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pacienàa, que hemos rió^iculizado $u$ l»aie$ mrtctos cuando por nues
tras atribucionen ocales dibkmoi agradecerlos, que hemos escarnecido 
su patrióíieo celo y que hemos procurado ndnerar como mejor hemoít 
scdñdo su carácter j^iblko? 

Tales son las frases de nuestro contendor, y romo las mismos 
nos ie revelan tan distinto de lo que se nos mostrara antes, se nos 
cae la pluma de ia mano y solo encontramos para él palabras de 
consuelo, protestándole una y mil veces, que nada mas lejos de no
sotros que la idea de ocasionarle el daño que se teme. No h e 
mos aspirado á mas que á la cempleta defensa de nuestras ¡dens 
emitidas en la Memoria, que elevamos al Gobierno de S. M., y 
si de esta defensa ha salido lastimado el amor propio del Sr. Llon^ 
so, considere por Dios que es á si mismo á quien se lo debe im
putar, pues tuvo el mal pensamiento de atravesarse en nuestro ca
mino y de intentar humillarnos ofreciendo probar que no habfamof* 
hablado la voz de la razón en una materia que reconoce ser vitnl 
para nuestro estimado pais^ Tal fué el compromiso qne sobre si to 
mó por efecto exclusivo de so libre aibedrio, y si de él ha salido 
mal parado no culpe á quien por deber y por delicadeza estaba 
obli^do á defenderse y á rechazar su injusto ataque. 

Pero desgracia es del Sr. Llansó empeñar la polémica por mal 
camino. A la primera contestación lo tomó por lo tremendi» y ame
nazó saltar la valla y dar una lección seria, y á la segunda quiere 
hundirla en el ridículo. 

Pues ¿qué otra cosa es sino la sublimidad del ridiculo el reto 
con que dice concluir para siempre jamas la cuestión que nos ocupa? 

Dígnense atender nuestros lectores y juzguen, pues es asi co
mo se expresa: 

« Vamos á acabar para siempre esta c«estion colocando su fallo en 
honroso terreno. Sabe Dios la pena que sentimos por el nuevo pnso qun 
suplicamos al público nos tenga endisimalo; pero es imposible que pueda 
llegar á tanto la abnegación de nosotros mismos, que no reparemos una 
ofensa que daña á nuestra especial posicioa. De otra numera abandona-
ridmos al Sr. Fages de Roma á su propia fantasía, sin curarnos mucho 
del mal que podia causarnos su censura. 

Seremos tan poco ecsigentes en ios condicioBes de un reto que hn 
de decidir si son menos nuestra ignerMeia y nuestra cobardía de lo que ' 
hapraclamado el Sr. comisario regio (nra la j^cultura de ia provincia 
deóerooa, que no podii tachársenos de egoi^as. Entre \ià discípulos 
inaMpttU^en el fctual curso de agricultura que está á naej<tro.CMrgo, 


